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Resumen: Hace ya casi 100 años que teóricos de la personalidad como Allport planteaban que la personalidad de 

los seres humanos se expresa a través de sus gestos, su forma de vestirse, la manera de hablar, la postura y el andar y, si 

bien los programas de investigación que se pusieron en marcha en aquellas décadas no tuvieron el éxito esperado, el actual 

desarrollo de nuevas tecnologías de reconocimiento y procesamiento de voz, microexpresiones y movimiento, el incremento 

en la capacidad de cálculo de los ordenadores y la generalización del “Big Data Analysis” y la inteligencia artificial (AI) 

han abierto la puerta al desarrollo de sistemas automáticos de evaluación de la personalidad en base a esas características 

expresivas del comportamiento. El grupo de investigación en torno al proyecto AI4APA (Artificial Intelligence for 

Automatic Personality Assessment) plantea una alternativa a la evaluación de la personalidad en base al autoinforme 

mediante el análisis de la conducta expresiva de las personas. Se repasan los desarrollos realizados en los últimos tiempos 

y los avances que el grupo ha alcanzado para determinar la factibilidad y viabilidad de un sistema automático que recoja 

información sobre expresión facial, movimiento, prosodia del lenguaje y apariencia en contextos naturales o mínimamente 

artificializados de la conducta de la persona y haga estimaciones precisas sobre las dimensiones de personalidad mediante 

algoritmos de aprendizaje automático. 

Abstract: Nearly 100 years are gone when theorists of personality such as Allport suggested that personality of human 

beings might be expressed through gestures, clothing, body movement and gait. Even though the research programs which 

were then launched were not as successful as expected, the recent developments of new technologies of speech, image and 

movement processing and recognition, the increase in computing power, and the generalization of big data analysis and 

artificial intelligence have paved the way to automatic systems aimed at assessing personality based on those expressive 

characteristics of individuals’ behavior. The research group responsible for the project AI4APA (Artificial Intelligence 

for Automatic Personality Assessment) lays out an alternative to the usual assessment of personality based on individuals’ 

self-report focused on the analysis of the expressive characteristics of individuals’ behavior. The current paper reviews the 

more recent developments in the field and the progresses the research group has produced to test the feasibility and usability 

of an automatic system which gathers information from persons’ facial expression, movement, prosody and paralinguistic 

aspects of speech, and appearance in natural or minimally artificialized settings and carries out accurate estimations over 

personality dimensions using machine learning algorithms. 

 

 

1. Introducción 
¿Podemos estimar cómo son las personas con sólo ver cómo se mueven, atender a la forma de hablar, o 

fijarse en su manera de vestir? En realidad, eso es algo que hacemos habitualmente. Los seres humanos 

llevan a cabo regularmente juicios y hacen estimaciones de características internas de los demás (Funder, 

1991, 1995). Esos juicios y estimaciones probablemente tengan un valor adaptativo que ha permitido a la 

especie supervivir y, en la actualidad, sirven para que tomemos decisiones al respecto de con qué persona 

intentamos emparejarnos o a quién evitamos para trabajar conjuntamente (Back & Nestler, 2016; Funder, 

1995). Tales juicios se establecen a partir de determinados indicadores que se expresan de manera que pue-

den ser percibidos por los jueces, aunque sea en contactos fugaces (Ambady & Rosenthal, 1992). Por tanto, 

hay que concluir que existe algún tipo de comunicación emanada de los individuos que son juzgados, más 

allá del contenido verbal que puedan transmitir, que puede ser interpretada por sus observadores, y esto 

tiene sentido tanto desde una perspectiva etológica como desde el punto de vista de las relaciones psicoso-

ciales (Goffman, 1979). 

De hecho, los resultados de la investigación han mostrado una correlación significativa e importante entre 

los juicios de personalidad que llevan a cabo personas allegadas o que conocen a aquél a quien juzgan y el 

criterio de la propia evaluación de la personalidad que lleva a cabo el target (Funder & Colvin, 1988; Norman 

& Goldberg, 1966). En principio, esos resultados de la investigación no vendrían sino a confirmar lo que la 

sabiduría popular establece en refranes como “por el canto conozco a mi gallo” o “te conozco más que si 

te hubiera parido”. Más interesante para los propósitos de este trabajo es, sin embargo, el hecho de que, 

aunque con coeficientes menores, los juicios de las personas que tienen muy poco o ningún conocimiento 
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de aquél a quien están juzgando también muestran correlaciones sustancialmente por encima de lo esperado 

por azar que pueden estar entre 0.20 y 0.40 cuando se trata de estimaciones agregadas y de entre 0.10 y 0.30 

cuando se trata de análisis de rasgos individuales (Connelly & Ones, 2010; Connolly et al., 2007; Funder, 

1999; J. A. Hall et al., 2008; Kenny, 1994; Kenny & West, 2010; Passini & Norman, 1966; Uleman & Saribay, 

2012). 

La idea de que la personalidad se expresa a través de los gestos, la manera de vestirse, el lenguaje, la postura 

y el caminar ya estaba presente en Allport (Allport, 1937; Allport & Cantril, 1934; Allport & Vernon, 1933) 

y desde entonces, diversos autores pusieron en marcha programas de investigación orientados a estudiar el 

papel que desempeñan diferentes facetas de la conducta expresiva de los individuos a la hora de facilitar los 

juicios de personalidad de los observadores. Así, el propio Allport, junto con Hadley Cantril, llevó a cabo 

una serie de experimentos analizando las relaciones entre la voz y la personalidad. En concreto, Allport y 

Cantril realizaron 10 experimentos para establecer en qué medida la voz podía ser un marcador válido de la 

personalidad, trabajos que publicaron en su obra The Psychology of Radio (Cantril & Allport, 1935). Las con-

clusiones principales a las que llegaron fueron, primero, que los evaluadores se mostraron altamente exitosos 

en aparejar la información relativa a doce diferentes características de personalidad y sus correspondientes 

voces; segundo, que hubo un acuerdo entre jueces elevado, aunque ese acuerdo no siempre suponía que los 

juicios fueran acertados; finalmente, que las atribuciones de personalidad fueron más precisas cuando éstas 

se basaron en una combinación más que en facetas específicas de la prosodia. 

Otro de los aspectos que recibió la atención de los investigadores fue el movimiento. El movimiento de los 

individuos es una importante conducta expresiva de los seres humanos y otros seres vivos. La idea de que 

“movement behavior was a direct reflection of the inner state of mind of the person, and that cod give, correctly observed and 

interpreted, a picture of the personality” (p.9) ya estaba presente en North (North, 1972). North había sido discí-

pula de Rudolf Laban, un pionero en el estudio del movimiento en psicología y creador del método de 

análisis del movimiento que lleva su nombre (Laban Movement Analysis), un comprehensivo, extenso y com-

plejo método para describir y medir el movimiento (Laban & Lawrence, 1974). 

Sin embargo, tanto los programas de investigación centrados en las características prosódicas de la voz como 

los enfocados en el movimiento tuvieron un recorrido limitado y acabarían siendo abandonados o capitidis-

minuidos. Levy y Duke (Levy & Duke, 2003), refiriéndose al caso del estudio del movimiento, señalaron 

algunas de las limitaciones que pudieron contribuir al abandono de estos programas de investigación. Por 

una parte, la falta de un sistema universalmente aceptado y sistemático de descripción del movimiento. Por 

otra, la ausencia de un paradigma de investigación estándar para el estudio de las diferencias individuales en 

el movimiento. Por último, el énfasis en los aspectos cuantitativos del movimiento, en detrimento del as-

pecto cualitativo –expresivo— que el movimiento representa. Autores como Sherer (Scherer, 1972, 1979), 

Brown y Bradshaw (Brown & Bradshaw, 1985) o Furham (Furham, 1990) también han puesto de manifiesto 

las limitaciones de los estudios centrados en el análisis de la prosodia del lenguaje y sus relaciones con la 

personalidad que pudieron llevar a una progresiva disminución del interés por este programa: limitaciones 

metodológicas, falta de acuerdo con respecto a la medida de la personalidad y confusión al respecto del 

objetivo del análisis (Brown & Bradshaw, 1985; Furham, 1990; Scherer, 1979). La investigación al respecto 

de las relaciones entre la expresión facial y la personalidad ha sido mucho más limitada desde el inicio y 

apenas existen trabajos al respecto (véase J. A. Hall et al., 2017). 

A ambas aproximaciones habría que añadir las limitaciones técnicas existentes en aquellos años tanto para 

llevar a cabo el análisis del movimiento como para el registro y procesamiento de la voz. El análisis del 

movimiento, más allá de la falta de un sistema de descripción universal y un marco teórico en el que inte-

grarlo (Dael et al., 2012), exigía la participación de observadores externos encargados de registrar e interpre-

tar la información del movimiento de las personas (Scherer & Wallbot, 1985) y, todo lo más a lo que se hubo 

llegado fue a la generación de sistemas de codificación a partir de definiciones operacionales explícitas del 

comportamiento (Bakeman & Gottman, 1987; Scherer & Wallbot, 1985). Tendría que entrarse en el siglo 

XXI para el desarrollo de sistemas de detección automática del movimiento a través de sensores corporales 

y procesamiento visual (Coombes et al., 2007), gracias, en buena medida, al auge de la industria de los vi-

deojuegos, que se pudiera reducir la inferencia del observador externo, aunque quedaba pendiente la artifi-

cialidad de la recogida de datos, limitada a situaciones de laboratorio y con restricciones de movimiento 

https://escuela-inteligencia-economica-uam.com/working-papers-de-la-sei/
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(Dael et al., 2012). El análisis de las características prosódicas de la voz adolecía de las mismas limitaciones 

y no sería hasta finales de la década de los 90 del siglo pasado cuando se desarrollaran los primeros sistemas 

automáticos eficaces de reconocimiento de voz (Martin & Przybocki, 2001; Przybocki et al., 2006, 2007). 

Los últimos años, sin embargo, han sido testigos de un impulso y mejora muy sustancial de los sistemas de 

reconocimiento de objetos y de reconocimiento de voz, el progreso de los algoritmos de visión computeri-

zada, el incremento de la potencia de cálculo de los ordenadores, el avance en Machine Learning, la generali-

zación del análisis de grandes masas de datos, el desarrollo del análisis espectral del audio utilizando los 

MFCCs (Mel-Frequency Cepstral Coefficients, coeficientes para la representación del habla basados en la percep-

ción auditiva humana) y la producción de tecnologías baratas y ampliamente accesibles. Todo ello ha abierto 

un nuevo escenario para el estudio de las características expresivas del comportamiento y su relación con la 

personalidad. 

 

2. La evaluación automatizada de la 

personalidad 
En 2005, Argamon y sus colegas (Argamon et al., 2005) presentaron un trabajo pionero en lo que se conoce 

como detección automática de rasgos de personalidad, en concreto, la extroversión y el neuroticismo, a 

partir del análisis de categorías de palabras, frases conjuntivas, indicadores de modalidad y adjetivos y mo-

dificadores calificativos. Los autores entrenaron una máquina de vector soporte (conjunto de algoritmos de 

aprendizaje supervisado) que fue capaz de reconocer esos dos rasgos, identificando que los calificativos eran 

los mejores predictores del neuroticismo mientras que las palabras de función (aquéllas que tienen primaria-

mente una función gramatical, como los conectores) servían mejor para predecir la extraversión. 

Tiempo después, Pianesi, Mana, Cappelletti, Lepri y Zancano (Pianesi et al., 2008) fueron capaces de generar 

un sistema multimodal automático de detección de extraversión y lugar de control que combinaba caracte-

rísticas auditivas y visuales extraídas de secuencias de 1 minuto de grabaciones de personas que interaccio-

naban en un grupo de discusión, en concreto, realizando la tarea de Sobrevivir en la Luna (J. Hall & Watson, 

1970), utilizada frecuentemente como paradigma de investigación de la toma de decisiones y la cooperación 

en grupos pequeños). Las 22 características auditivas que se extraían se agrupaban en actividad, énfasis, 

imitación e influencia. Las características visuales, basadas en la energía cinética presente en los movimientos 

repetitivos de cabeza, manos y cuerpo, proporcionaban tres parámetros, uno para cada una de esas partes 

del cuerpo. Aunque con resultados por debajo de los esperados cuando las características eran seleccionadas 

frente a la elección de todas ellas, el sistema fue capaz de diferenciar significativamente a los individuos en 

relación a extraversión y a lugar de control. 

A partir de ahí, han sido ya varios los trabajos que se han llevado a cabo para diseñar y poner a prueba 

sistemas automáticos de detección de marcadores de la personalidad. Así, Batrinca, Mana, Lepri, Pianesi y 

Sebe (Batrinca et al., 2011) desarrollaron un sistema para la detección automática de los Big Five a partir de 

29 características verbales y no verbales de los individuos recogidas en breves grabaciones (30-120 segundos) 

que hicieron de los participantes en el estudio a los que se les pedía hacer una introducción de ellos mismos 

sentados frente a la cámara, además de ser evaluados en cuanto a las dimensiones de los Big-Five, logrando 

correlaciones entre algunas de las 29 características utilizadas como predictores, con resultados particular-

mente satisfactorios en los rasgos de Estabilidad Emocional y Responsabilidad. Por el contrario, los resul-

tados en Extraversión y Cordialidad estuvieron por debajo de lo que los estudios previos que han señalado 

características verbales y no verbales definitorias de esas dimensiones de personalidad podían hacer augurar, 

llevando a hipotetizar a los autores que la situación era poco elicitadora de aquellas conductas relacionadas 

con dichos rasgos. 
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Nguyen, Marcos-Ramiro, Marrón & Gatica-Pérez (Nguyen et al., 2013) desarrollaron un sistema automático 

de detección de indicadores no verbales, que incluía postura y gestos, para detectar las cinco grandes dimen-

siones de personalidad y los juicios de empleabilidad en un contexto de entrevistas de trabajo en las que los 

participantes (voluntarios reclutados para un experimento) eran preguntados al respecto de experiencias 

pasadas en situaciones en las que les fueron requeridas habilidades de comunicación, habilidades de persua-

sión, aplicación concienzuda y trabajo serio, y manejo del estrés. El sistema de detección era una combina-

ción de procedimientos manuales de anotación de postura y gestos con un sistema automático de extracción 

de los movimientos de la mano y sus zonas de actividad, siendo capaces de predecir los juicios de emplea-

bilidad y los niveles de rasgo. 

Aran, Biel, y Gatica-Pérez (Aran et al., 2014) se acercaron al problema mediante el desarrollo de un sistema 

automático de evaluación de descriptores de la actividad espacio-temporal que mostraban video bloggers (vlog-

gers) haciendo uso de la técnica conocida como Weighted Motion Energy Image (wMEI). En esencial, esta técnica 

viene a comparar dos fotogramas sucesivos en términos de pixeles mostrando la localización y dirección del 

movimiento. El resultado final, en escala de grises, representa, la intensidad del movimiento. A partir de la 

obtención de los wMEI se extrajeron las características mediante análisis de componentes principales pro-

porcionando un nuevo espacio dimensional que incluía 90 dimensiones. Esas dimensiones sirvieron para 

agrupar en clusters a los vloggers.  Dichos clusters se pusieron en relación con las impresiones de personalidad 

usando el TIPI (Ten-Item Personality Inventory, Gosling et al., 2003) obtenidas de cinco observadores que vi-

sualizaron los cortes de los vloggers sobre los cuales se llevó a cabo el estudio. Los resultados mostraron 

diferencias significativas entre los clusters con respecto a las puntuaciones de juicios de personalidad. 

  

3. Los marcadores no verbales de 

los juicios de personalidad 
Estos trabajos y otros que se han llevado a cabo en los últimos tiempos (Aslan & Güdükbay, 2015; Fang et 

al., 2016; Mandıra et al., 2019) han mostrado la factibilidad de un análisis automático de la personalidad. Sin 

embargo, tales estudios han hecho uso de situaciones artificializadas, con restricciones de movimiento, limi-

taciones de producción lingüística o escenarios virtualizados que, por definición, pueden alterar la expresi-

vidad del comportamiento. Sólo se pueden citar unas pocas excepciones a eso: tal vez, el estudio de Pianesi 

et al., (Pianesi et al., 2008), usando las grabaciones sobre interacciones en la realización de una dinámica, y 

el estudio de Nguyen et al., (Nguyen et al., 2013), haciendo uso de un formato de entrevistas de trabajo, 

pero, en este caso, con voluntarios que eran reclutados para un experimento y remunerados por ello; es 

decir, en un escenario sólo parcialmente similar a las situaciones naturales como es el caso de los procesos 

de selección. Asimismo, la mayoría han estudiado la producción de un único canal, ya sea visual o auditivo 

y también han sido excepciones las que han llevado a cabo aproximaciones multicanal (el caso del estudio 

de Batrinca et al., 2011). 

Más aún, dichos trabajos han estado centrados fundamentalmente en los procedimientos de extracción de 

las características verbales y no verbales del comportamiento de los sujetos evaluados (audio, video processing) 

, así como la puesta a punto de diversos algoritmos de AI y de las técnicas de análisis para establecer la 

asociación las dimensiones de personalidad bajo una aproximación de caja negra, es decir, sin una referencia 

al conocimiento psicológico que existe en la actualidad al respecto de la expresividad del comportamiento y 

su relación con estados y propiedades internas de los sujetos. 

Pero el estudio de las atribuciones de personalidad a partir de marcadores no verbales no es un campo ex 

novo en psicología, como se mencionaba anteriormente. Pese a las limitaciones señaladas, la psicología se ha 

ocupado desde hace varias décadas del estudio de en base a qué indicadores y con qué precisión las personas 

llevan a cabo juicios sobre la personalidad de otros. Tanto los profesionales que trabajan en el campo clínico, 

los que llevan a cabo su labor en el ámbito educativo o los que se dedican a la selección de personal realizan 

https://escuela-inteligencia-economica-uam.com/working-papers-de-la-sei/
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de forma regular juicios de esas características que se han mostrado considerablemente precisos (Back & 

Nestler, 2016). 

Un reciente trabajo muy exhaustivo de Breil et al. (Breil et al., 2020) ha venido a realizar una síntesis de los 

marcadores y un meta-análisis de las asociaciones que han mostrado con las dimensiones de personalidad. 

Estos autores agrupan dichos marcadores en cuatro grandes grupos: expresiones faciales, lenguaje corporal, 

paralingüística y apariencia. 

Las expresiones faciales se refieren a cualquier movimiento de los músculos faciales y, entre ellas tendrían 

un papel preponderante las que se expresan con la boca y los labios, y con los ojos y las cejas. Las expresiones 

faciales juegan un papel fundamental en el reconocimiento de emociones y sería a partir de esos estados 

afectivos inferidos que se llevarían a cabo los juicios de personalidad (J. A. Hall et al., 2017). De acuerdo 

con el modelo STAM (State and Trait Accuracy Model) que defienden estos autores, los juicios sobre los estados 

afectivos que se llevan a cabo a partir de indicadores como la expresión facial precederían (e informan) a los 

juicios de personalidad que se establecerían a continuación, particularmente cuando no existe información 

previa sobre el target, en virtud de que un aspecto de la personalidad sería el afecto. A modo de ejemplo, 

aquél que es percibido como contento, por una extensión de esa característica momentánea a un atributo 

consolidado (Knutson, 1996), sería juzgado como extravertido. Varias son las expresiones faciales que los 

estudios previos han identificado como marcadores para realizar juicios de personalidad: expresión facial 

alegre, expresión facial dominante, expresividad general del rostro, expresión despreocupada –frente a seria– 

contacto ocular y movimiento de las cejas. Sin embargo, de acuerdo con el meta-análisis de Breil et al (Breil 

et al., 2020) sólo algunas de ellas mostrarían valores significativamente superiores a cero: expresión facial 

alegre con Neuroticismo, expresión facial alegre, expresión facial dominante y expresividad general con Ex-

traversión y expresión facial alegre con Cordialidad. 

El lenguaje corporal incluye cualquier clase de disposición o gesto que se efectúa con el cuerpo o los miem-

bros. Además de explicaciones basadas en una extensión del modelo STAM citado para las expresiones 

faciales, se postula que el movimiento puede proporcionar una indicación de metas y motivos de las personas 

a partir de las cuales los observadores llevan a cabo los juicios de personalidad. Por ejemplo, una persona 

con una postura acurrucada y la cabeza baja puede ser interpretada como sumisa e introvertida. 

Los marcadores relativos al lenguaje corporal que los diferentes estudios han utilizado para predecir dife-

rentes dimensiones de personalidad son los movimientos del cuerpo, la inclinación hacia delante, los gestos, 

los movimientos de cabeza, la posición abierta –frente a encorvada–, los brazos cruzados, tocarse, tensión 

y nerviosismo –frente a relajación– y longitud de la zancada. En el meta-análisis de Breil y sus colegas (Breil 

et al., 2020), la postura tensa –frente a relajada— con el Neuroticismo, la inclinación hacia delante, los gestos, 

la posición abierta –frente a encorvada– y la postura tensa con la Extraversión, la posición abierta con la 

Apertura a la Experiencia, la longitud del paso con la Cordialidad, la posición abierta y el tocarse con la 

Responsabilidad eran los marcadores que mostraban una validez significativamente por encima de cero. 

El tercer grupo de marcadores no verbales de la personalidad es el relativo a la paralingüística, todos aquellos 

elementos no verbales del discurso, entre los que se cuentan  la facilidad de comprensión, la variación y 

expresividad de la voz –amplitud, variación en el tono–, la fluidez en el hablar –frente al nerviosismo y al 

entrecortamiento–, agradabilidad de la voz, la fuerza y confianza en la voz –frente a la voz meliflua–, el 

volumen, el tono –la frecuencia fundamental–, la velocidad, el número de pausas, y las interrupciones. El 

meta-análisis de Breil et al. (Breil et al., 2020) encuentra que son significativamente distintas de cero las 

correlaciones entre variación y expresividad de la voz, fluidez, agradabilidad de la voz, volumen y pausas 

con el Neuroticismo. Las que aparecen significativamente relacionadas con la Extraversión son la variación 

y expresividad de la voz, la fluidez, la agradabilidad, la fuerza y confianza en la voz, el volumen, la velocidad 

y las pausas. Sólo la correlación entre la agradabilidad de la voz y la Apertura a la Experiencia aparece como 

significativamente distinta de cero, mientras que la única distinta de cero con Cordialidad es la fluidez. En 

el meta-análisis de Breil et al. (Breil et al., 2020) no aparece correlación significativa alguna de los marcadores 

paralingüísticos con Responsabilidad. 
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Finalmente, en lo que tiene que ver con la apariencia, que incluye todas aquellas características visuales 

estáticas que van desde aspectos físicos de la persona a los propios de la vestimenta, son varios los marca-

dores que los diferentes estudios han mostrado relacionados con los juicios de personalidad. Entre ellos, el 

atractivo, la apariencia infantil –frente a madura–, la distinción, la pulcritud, el estilo, la formalidad, el uso 

de gafas, la carnosidad de los labios, la longitud del pelo, el color de pelo, la altura, la musculación, el peso 

y el uso de ropas oscuras. En el meta-análisis de Breil et al. (Breil et al., 2020), las correlaciones que aparecen 

significativamente distintas de cero son, en el caso del Neuroticismo, el atractivo, la pulcritud, la altura, y la 

musculación. En referencia a la Extraversión, los marcadores significativamente correlacionados con esta 

dimensión son el atractivo, la pulcritud, el estilo, llevar gafas, carnosidad de los labios, longitud del pelo y el 

uso de ropa oscura. Dos marcadores aparecen significativamente correlacionados con la Apertura a la Ex-

periencia: carnosidad de los labios y longitud del pelo y también dos con Cordialidad: atractivo y pulcritud. 

Los que aparecen correlacionados significativamente con Responsabilidad son atractivo, distinción, pulcri-

tud, formalidad y longitud del pelo. 

 

4. Hacia un sistema automático ba-

sado en IA de evaluación de la per-

sonalidad a partir de la conducta ex-

presiva de los individuos 
Para que los sistemas de evaluación automática de la personalidad puedan extenderse como herramientas 

útiles de aplicación en campos variados, ya sea en el perfilado indirecto de personalidad de fuentes humanas 

(HUMINT), en el campo del análisis de inteligencia; la selección de personal, en el ámbito empresarial; o en 

el otorgamiento del tercer grado penitenciario, en el entorno forense; en la constitución de equipos de alto 

rendimiento o en la identificación temprana de tendencias autolíticas, es imprescindible llevar a cabo una 

serie de acciones. 

En primer lugar, la recogida de información para la extracción de los marcadores se tiene que poder hacer 

en contextos lo más naturalizados posible y con el menor nivel de intrusividad. Eso supone que se pueda 

llevar a cabo con dispositivos que puedan grabar la imagen y el sonido en entornos naturales y con la menor 

restricción posible de movimiento. 

En segundo lugar, atendiendo a los resultados de la investigación, desde los pioneros hasta la actualidad, es 

imprescindible utilizar sistemas multicanal y multimarcador, que mejoran considerablemente la capacidad 

de predicción de las estimaciones. 

En tercer lugar, hay que atender al conocimiento psicológico que existe en la actualidad respecto de la ex-

presividad del comportamiento y su relación con estados y propiedades internas de los sujetos, tanto en lo 

que tiene que ver con el criterio a utilizar, con la precisión de los juicios de personalidad y con las atribuciones 

en las que esos juicios están basados. 

El grupo de investigación multidisciplinar de la Universidad Autónoma de Madrid en torno a estos temas, 

organizado alrededor del proyecto AI4APA: Artifical Intelligence for Automatic Psychological Assessment, está tra-

bajando en el desarrollo de un sistema automático de evaluación de la personalidad basado en el 

movimiento, la expresión facial, las características prosódicas del lenguaje y la apariencia de los 

individuos que pueda ser aplicado en contextos naturales y, por ende, trasladable a ámbitos de aplicación 

de la psicología. 

https://escuela-inteligencia-economica-uam.com/working-papers-de-la-sei/
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En ese contexto, el grupo de investigación ha llevado a cabo un estudio piloto en el que ha confirmado que 

hay una serie de marcadores, tanto del movimiento como de la voz, que se muestran significativamente 

correlacionados con diferentes dimensiones de personalidad. Cuando nos referimos al movimiento, aquellos 

participantes que presentan puntuaciones más elevadas en Neuroticismo también manifiestan un compor-

tamiento expresivo más agitado. Asimismo, los que presentan niveles elevados en Extraversión manifiestan 

movimientos más vigorosos en los miembros superiores y, en general, un mayor movimiento en la parte 

superior del cuerpo. Por el contrario, los participantes con puntuaciones elevadas en Responsabilidad mues-

tran más rigidez y fuerza. Finalmente, los que tienen puntuaciones elevadas en Cordialidad tienen menor 

expresión en el brazo no dominante y los que tienen puntuaciones mayores en Apertura a la Experiencia 

muestran menor movimiento en la mano dominante. Estos resultados están esencialmente en consonancia 

con los hallazgos realizados en el campo de los juicios de personalidad por otros autores (Castellano et al., 

2008; Dahl & Friberg, 2007; Gross et al., 2010) (Kleinsmith & Bianchi-Berthouze, 2007) (Coulson, 2004; 

Gross et al., 2010). 

Con respecto a la voz, las variaciones en la amplitud se relacionan con la Estabilidad Emocional, apuntando 

que, a mayores niveles de Neuroticismo, mayores inestabilidades en la voz. En lo que tiene que ver con la 

Extroversión, aquéllos que muestran mayores variaciones en el volumen de su voz son los que obtienen las 

puntuaciones más elevadas en esta dimensión, siendo, además, la correlación más elevada de las encontradas 

entre la personalidad y los marcadores de la voz. Apertura a la Experiencia se muestra relacionada con 

verbalizaciones con mayor número de fonemas vocalizados y/ en las que esos fonemas tienden a ser más 

largos (fonemas vocálicos, fonemas nasales, fonemas laterales). Responsabilidad, por su parte, se relaciona 

con verbalizaciones en la que hay se aplica más energía en las frecuencias bajas del discurso. Finalmente, 

Cordialidad aparece relacionada con la dispersión en la velocidad con la que el hablante reinicia su locución 

después de una pausa (un silencio, la producción de un sonido sordo). De la misma forma, dichos resultados 

son congruentes con los trabajos previos en el campo (Furham, 1990; Scherer, 1979) (Mairesse et al., 2007). 

Más allá de los resultados numéricos, otros aspectos han podido extraerse de la realización del estudio piloto. 

En primer lugar, que se puede utilizar situaciones naturalizadas para la toma de datos y posterior procesa-

miento del movimiento y de la voz. El diseño del escenario ha permitido a los participantes en el estudio 

exhibir su conducta expresiva con un nivel de restricción muy bajo, permitiéndoles involucrarse en activi-

dades que suponían tanto la producción lingüística estructurada como abierta, así como expresiones de mo-

vimiento amplio. 

En segundo lugar, que la utilización combinada de diferentes marcadores haciendo uso de coeficientes de 

regresión Lasso muestra que se puede conseguir validez incremental de las predicciones. 

En tercer lugar, han podido comprobarse las ventajas y limitaciones de los dispositivos de recogida de la 

información visual y auditiva, permitiendo decantar las futuras acciones hacia la utilización de una única 

cámara ZED2 - AI de Stereolabs, con su correspondiente software SDK, para el registro del movimiento. 

Esta cámara cuenta con un sistema de visión binocular que ofrece una percepción del mundo en tres di-

mensiones con un rango de entre 1 y 20 metros y una amplitud de campo de 120. Se empleará como 

instrumento de detección de movimiento y expresiones faciales. Para el registro de la voz se utilizará un 

Micrófono Sennheiser modelo MKE 400. Este micrófono permite la detección de diversos indicadores no 

verbales de la voz (pausas, tiempo hablando, tono, frecuencia, etc.), además de localizar el lenguaje verbal, 

lo que facilita su instalación a cierta distancia del emisor. Se empleará como instrumento de detección de las 

características de la voz. 

En cuarto lugar, el estudio piloto también ha servido para comprobar que los períodos en los que tomar los 

registros de la conducta expresiva tienen que ser más breves. Ni los algoritmos necesarios para extraer los 

marcadores de los diferentes canales requieren períodos tan largos ni la potencia de cálculo necesaria para 

trabajar con tales magnitudes de datos permiten proporcionar al sistema la utilidad que se quiere alcanzar 

con él. 

Estos resultados y las conclusiones obtenidas abren la puerta a una prometedora línea de trabajo cuyos 

siguientes pasos se van a centrar en generar los algoritmos de predicción de las dimensiones de personalidad 
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y la confección del modelo a partir del conocimiento existente sobre marcadores no verbales de la persona-

lidad y la práctica de evaluadores expertos a la hora de llevar a cabo atribuciones de personalidad en su 

práctica profesional. 

Se pretende, por una parte, diseñar un sistema que permita la detección de las características del movimiento, 

la expresión facial, la voz y la apariencia con el menor nivel de intrusividad posible y que no supongan 

extremas restricciones al movimiento y demás canales de producción de conducta expresiva. En segunda 

instancia, que los algoritmos de procesamiento de la información visual y auditiva puedan ser computados 

en tiempo real dentro del módulo de inferencia, aprendizaje y presentación de resultados. En tercera instan-

cia, que aporte validez incremental con respecto a otros procedimientos de evaluación basados en el juicio 

de otros. 

Junto con ello, se persigue construir un modelo de indicadores de conducta expresiva de los individuos 

como predictores de las dimensiones de personalidad a partir, por una parte, del conocimiento existente 

hasta la fecha sobre la asociación entre determinadas características de la conducta expresiva y esas dimen-

siones de personalidad y, por otra, de la identificación de los aspectos en base a los cuales los expertos llevan 

a cabo juicios de personalidad. 

Se espera contar con un producto final que pueda ser utilizado como herramienta de evaluación en diferentes 

contextos en los que se desee realizar estimaciones de características y estados internos de las personas. 
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